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MADRID.

—¿A qué huele por hay, hermauo 
Liberto?

—Atabaco,nostramo, átahaco; pero 
debe ser un tabaco de mú mala caliá, 
porque tiene un olor á jeor, y un jeor 
á cosa mala que güelca de la silla.

—¿De qué silla, hombre?
—¡Toma! de la silla meuisterial.
—Vamos , ya comprendo. Tú. te 

refieres á la cuestión que ha surgido 
sobre tabacos, y qu© ©s

la 'salida del Sr. Moret. ¿No es eso?
—Eso mesmito. Ese es el tabaco que 

güele á jeor, pero más le olerán á boti­
ca las espaldas-al hermano Moré, por­
que mire su mercé que el batacazo que 
ha pegao el señor menistro, es de los 
de á tres en carga. •

—No tanto, hónibre, no tanto. La 
comisión que ha enteodido en el asun- 

! to, ha declara do terminantemente que, 
' si bien ha habido una infracción de
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ley, queda á cubierto el Tesoro y ei 
buen nombre del Sr. Moret.

—Será td lo que su mercé quiera y 
tres libras más; pero lo cierto es que la 
ley se ha fracturao; y que, por más 
güeltas que le den al pOtage, no sale 
más que una de dos cosas: 6 que el se­
ñor Moró ha armao un lío, ó que le han 
armao un lío al Sr. Moré.

—Es verdad.
—Pus güeno: si el lío se ha armao, 

¿quién lo ha armao?
—Eso no lo sé yo, ni lo quiero saber: 

los tribunales, que entienden ya ea 
ese lío, darán cuenta do él... ,

—¡Cá!
—¿Cdmo que cá?
—Quiero decir, nostramo, que... 

como el tabaco se güelve jumo, y... 
como que el jumo se vá, y... como lo 
que se vá no güelve, y . .., como que lo 
quenogüeive...'

—Ea, calla, que estás ensartando 
hay una ristra de disparates que no te 
se pueden sufrir.

—Eso consiste, nostramo, en que 
comoyosoy lego, y... como tengo algo 
de niño y de loco, y... como los niños 
y los legos y los locos...

—Dicen tantos desatinos, no se les 
■puede aguantar, y se les dice lo que 
yo te digo, que te calles y te quites 
de mi presencia.

—Estamos corrientes, nostramo, pero 
antes de dirme, me va su mercó á con­
testar á una cosa.—¿Vá su mercó á po­
ner mis palabras en El Cbncerro?

—De ninguna manera. Tus palabras 
no son dignas do figurar...

— ¡Jé, jé, jé, lo que dice el amo! Lo 
mesmito que le dijo el señor Salvaor

al hermano Nocedal en el Congreso.
—Justamente, lo mismo.
—Pues justamente lo mesmo se va 

á queai; su mercé, con un palmo de 
narices, comosequed el señor Presien­
te, porque lo que dijo el hermano No­
cedal so puso, y lo que yo he dicho se 
pondrá tamien y tres más.

—Es que, si el Sr. Oldzaga ha sufri­
do impasible tal sofion, yo no lo su­
friré.

—Su mercé sufrirá ese solfeon y tds 
los solfeones que me dé lagaña; porque 
en cuanto me levante un poco el gallo, 
lo quito de guardián, y san se acabd,

—Pues, si esas tenemos, m© las tra­
garé como el Sr. Oldzaga, y en paz.

—Asi me gusta. ¡Pues no faltaba 
más!

' Por tocar la campaua 
y  este E l' Cescrruo, 
Olózaga y mi amo 
son dos borrcj!;os. 
¡Buenos apuros 
cuesta la presiencia 
al de los tufos!

El municipio de Jerez de la Fr07itera ha pu­
blicado un bando de arbitrios que canta la so­
leá. Entre los muchos artículos de que consta, 
hay dos que le haa llegado al alma á Liberto, 

saber: el del Tino y el del aguardiente, J 
como mi buen lego es "un fraile de cencerros J  
campanillas eu materia de ametralladoi'as, ha 
llegado á oler que la recaudación que por tales 
conceptos se consiga no ha áe ser rana, puee 
según él dice los linos importados en los aeie 
primeros meses del presente afio ascienden 
á 33,O0O pipas (¡quién las pescara!), que p»' 
gando 20 rs. por pipa importan 33.000 duretes; 
y agregados otros 20.000 por 10 000 pipas ó 
bocoyes de aguardiente, forman un total de 
53 000 del pico, que j a  ao ea rani. Esto
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contar con los demás artículos, que ya puede 
calcular el curioso lector lo que importarán 
tratándose do una población que cuenta 
60.000 almas, y es la  tercera é. contribuir al 
Estado. Estas noticias han puesto de mal 
tumor,á mi lego; pues él dice que como todas 
estas cargas las tiene que llevar á cuestas el 
consumidor, va á costar un ojo de la cara cada 
ametralladora.

Tengan cargas sobre el pueblo 
y pase la vida amarga, 
basta que no pueda más . 
y 86 eche con la carga.

Dice un periódico que en las fiestas católicas 
celebradas en Roma, ha sido silbada  la dipu­
tación española. iDigol ¿Habrán sido papa-li­
nos los tales diputados?

Si de hacer genuflexiones 
no se hubieran ocupado, 
eslarian más queridos 
y no se vieran silbados.

T U T T I G O N TE N TI.
SAINETE CON P A T A T A S .

PERSONAJES.

El N aran jero ..........]
J m i  L a n a s ............ / „
M ía  M auor........... íiRuenos personajes están!
El N ene..................)

ESCENA I.

I>OM M ayor. Después el Nene.

¡Cuánto han menguado los fondos! 
Me quedan doscientos reales, 
y si la cosa no arreglo 
me voy á morir de hambre.

E l Nene. Mamita, ¿que estás contando? 
E .'M ayor. Aquí .. unos cuantos reales... 
E lN ene. Yo también soy un real...
E .‘M ayor. ¿Tü? NI ocho cuartos cabales. 
ElNene. Pues papá dice...
0 ‘Mayor. jEa, calla!

¿Sabes t(i quién es tu padre?
Lo que nos conviene ahora 
es que llegue cuanto antes 
tu íiito el naranjero, 
y que de penas nos saque...

E l  N ene. ¿Como sacó á tiito Enrique?
D .‘M ayor. No: que los cuartos nos largue; 

que ya que tantos le chupan 
yo también quiero chuparle.

(U n  criado anunciando,J  
C riado . Dou Monsíeur el Naranjero...
D .‘M ayor. Dile que pase, que pase.

ESCENA II.

D ichos j  e l N aranjero; cate en traja de camino, 
con chanclos, bufanda y paraguas.

N a ra n jero . A tuspiés, doña Mayor...
D .‘ M ayor. No, no; en mis brazos reales.

{A l abrazarlo  le  tienta  e l bolsillo.) 
Aquívienenlosmonises, [A parte .) 
repleto el bolsillo trae.
¿Cuándo has llegado?

N a ra n jero . Ahora mismo.
Le Madrid salí ayer tarde.

I).* M ayor. ¿Y qué tal aquella gente? 
N a ra n jero . De ti no se acuerda nadie;

pero por mi se desviven, 
se empeñan en coronarme, 
y me he salido de oculto 
temiendo me sujetasen...
¿Y Juan Lanas dónde anda?

D .‘ M ayor. ConMeneses... ya se sabe. 
N araiijero . Es necesario que venga...
D .‘ M ayor. Nene, anda, y llama á tu padre.

ESCENA m .

Doña M ayor y el Naranjero.

D .’M ayor.
N aran jero .

D .'M a y o r .
N aran jero .

Con qne mataste á Enrique... 
Picha... Füó un botarate, 
que se permitid... ¡ya ves! 
en mis barbas insultarte...
¡Ya te veo de venir! [A parte .) 
Y al saber yo tal ultraje... 
como nos queremos tanto... 

D.'Mayor. £s verdad, ¿(jué duda cabe?
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ESCENA IV.

D ichos j  J m n  Lanas-, este con una sarta de reli­
carios ai cuello y con rosario en la mano.

J u a n L a n a s . Deo gracias.
N aran jero . A Dios sean dadas.
J u a n L a n a s . ¿Se puede entrar?
N a ra n jero . Adelante.
J u a n L a n a s . Si estorbo... Dominus tecum.
D .’M aljor. Si no ha estornudado nadie.

Es que viene el naranjero 
á arreglar lo que ya sabes.

J u a n L a n d s . Sea para bien, y que diga. .
N aran jero . Voy á decir; escuchadme.

Se han empeBado en España 
en que quieren coronarme: 
pero yo, que os quiero tanto...

D .'M a y o r . (G u iñando  e l ojo). Es verdad.
J u a n L a n a s . ■ Dios se lo pague.
N a ra tyero . No he querido la corona, 

y he venido á todo escape 
á ofrecerme por regente 
basta que el nene sea grande.

J u a n L a n a s . ¿Y .cuánto voy yo ganando?
D .'M a y o r . Yyoque... alflnsbysu madre,..
N aran jero . A tí te daré mil pesos,

y á Juan Lanas veinte reales.
J u a n L a n a s . To conforme.
D .'M a y o r . Pues yo no.
N aran jero . Lo que he gastado no sabes, 

y el barco de las naranjas 
se va quedando sin lastre.
¿Das cincuenta reales más?
Allá van cuarenta reales 
y la regencia es ya mía.

D -‘M ayor. Está hecho. -
J u a n L a n a s . Orate fratres.
D .'M a y o r . T  ahora que baile Juan Lanas.
N aran jero . Sí, sí; que baile, que bailo.
J u a n L a n a s . Pues In Del nomine. Amen.

Dios te salve, reina y madre.
(C oncluye de re za r  y  ba ila  u n  gracioso can-can

con D oña M ayor y  e l N aran jero ).

D .'M a y o r .
N aran jero .

Su majestad Tersa ha puesto en circulación 
unos billetes que serán pagados cuando sea 
rey de España. Como si dijéramos; nunca al

Dios quiere. Y ¡para que vean ustedes lo que 
son las cosas! A mi leguito no le ha parecido 
muy malo el pensamieuto: tanto que me ha 
hecho estampar eu E l Cenceíiso el siguiente 
anuncio:—Yo Fr. Liberto Palomo me compro­
meto á recebir tó el dinero que se me entre­
gue, y me obligo á devolverlo duplicado, en 
cuanto sea abadesa de un convento de monjas. 
Y pá que coste firmo la presente en la celda 
cencerril, jacieudo la señal de la cruz. Amen.

+
• Fu. L iberto.

Aquí teneis, caballleros, 
al ministro Figuerola, 
primer ministro de Hacienda 
que salió de la Gloriosa.
Malo era yo: malo, malo,
Íiero meditad abora 
08 nenes que me han seguido, 

y comprendereis de sobra 
que por malo que yo fuera 
era un cachito de gloria 
sí me comparáis con ellos. 
iQuéArdanézI ¡Santa Polonia! 
ly qué Moret! Si cual veis 
todo el que sigue empeora, 
dadme otra vez la cartera, 
proclamad á Figuerola, 
y yo os ofrezco traeros 
muy pronto la bancan'ita,

f i
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No hay que dudarlo, eefiores; 
estamos aohro un volcán.
La Europa entera se abrasa; 
el calor se siente ya; 
se percibe el terremoto, 
y la función va á empezar. 
Italia, Francia, Inglaterra, 
Rusia, el imperio Alemán, 
y del ono al otro estremo, 
y de un mar’al otro mar, 
se cruzan los puntos negros 
en alas del vendabal.
¿Qué va á suceder aqui?
¿Qué es lo que después vendrá? 
El Ser Supremo y los Papas 
in fa lib le s  lo sabrán;
pero..... que viene algo gordo,
eso sí que es la verdad.
Habrá belenes mayúsculos; 
toros y cañas habrá, 
y como en río revuelto

habrá quien logre pescans 
y lo que los unos pierdau 
los otros lo ganarán.
Esta infernal contradanza 
y esta horrible bacanal, 
á unos les hará leir, 
á otros les hará llorar: 
estos pagarán el pato, 
aquellos su agosto harán, 
y á su negocio irán todos 
sin cuidar de los demás.
En tanto arderá la Europa, 
laba arrojará el volcán, 
y unos por carta de menos 
y otros por carta de más, 
raro será el que no saque
algún.....algo que rascar:
y desgraciado ol que intente 
el incendio sofocar, 
pues á la boca del cráter 
hecho carbón morirá-
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C a rta  d e  F r .  L ib e r to  a l  n iñ o  T erso .

Nostramo, rey y señor magestá de 
España y sus arrabale.s: Me alegraré 
que al recibo de esta, se encuentre su 
magestá agazapao en el real alcorno­
que. Amen.

Rey y señor magestá, sabrá su mer- 
cé como aluego que hemos recebío su 
real Costitucion, me mandó nostramo 
que juera reuniendo por barrios á tós 
los hermanitos alcornoqueños y se la 
juera leyenda; y no me ha quedao ta­
berna donde no haya tenio una sision 
Goslitucional. ¡Pero, válgame Dios, se­
ñor rey, qué traliajito me ha costao me­
terles en la cabeza algunos capítulos! 
porque además de lo cerrá que es la 
maera de alcornoque, luego la tal Cos­
titucion no es ningún vaso é vino, ni 
cosa que la entiende tas. fácilmente el 
cristiano. La fortuna es que, como esta 
Costitucion no ha de comenzar á regir 
hasta que su real magestá se revuel­
que en el trono, nos quea tiempo bas­
tante pá irla comprendiendo. ¡Pero qué 
Costitucion, nostramo, rey y señor! 
Capítulos tiene que valen una taberna.

C apitido l.° N o  h a y  m á s  re lig ió n  
q u e  la  ca tó lica . ¡Ajajá! Como si dijéra­
mos a q u í  no g a llea  n a d ie  m á s  que los 
sa cr is ta n es .

C apítu lo 2.“ M r e y ,r & in a  y  gob ier­
n a . ¡Gtíono va á andar el tinglao cuan­
do FU mcrcé reine y gobierne.

C apitu lo 3.° N o h a y d fír e c h o s .'^ \^ T s  
hecho! ¿Pá qué los queremos? Con los 
ladeaos tenemos bastante.

C apitu lo 4.* L a  ig le s ia  es e l  poder  
su p rem a . ¡Chúpate esa! Mire sa mercó

por donde voy á ser yo el poder su­
premo.

C apitu lo 5.® S e  su p H m e n  la s  reg a ­
lía s . Escuche su mercé, nostramo, rey 
y señor, este capítulo es menester pen­
sarlo más despacio; porque si le rega­
lan á uno, vamos al decir, un vaso ó 
vino ¿qué ha de hacer uno más que 
guardárselo?

C apitu lo 6.® M  clero e s ta rá  bien  
dotao. De eso yo me encargo, porque 
como me nombrará su mercé real su 
menistro de Hacienda, yo cuidaré de... 
vamos que... por finque estaré bien 
pegao.

C apitu lo 7.® E l  re in o  se  d i s id i r á . . .  
A quien me paece á mí que van á di- 
viilir como se meta en muchas pintu­
ras, es á su magestá real y alcorno-
queña.

C apítu lo 8.® S e r á n  electores todas  
la s  cabezas. ¡Pues no, que serian los 
piés! Esta es una real papa, nostramo 
rey y señor.

C apítu lo  E l  rey n o m b ra  h s  CQ)'- 
reg io res . Sí, señor; los corregLores, y 
los verdugos, y los ínquisiores, y los 
¿estaaaamos?

C a p ü u U  10. L o s  d isp u ta o s  son  los 
c u ra s  p á r ro c o s . Y los legos, ha debió 
añadir su mercé real, porque yo tam­
bién quiero ser disputao.

C apitu lo  \ \ .  L o s  d isp u ta o s  es ta rá n  
re-neslio s. Esto ya es mucho lujo, nos­
tramo, rey y señor. Con que estemos 
vestios es bastante.

C apitu lo 12. N in g ú n  d isp u ta o  rec i­
b ir á  em pleos, g ra d o s , honores n i  conde­
coraciones. Aquí ha. metió la pata su 
mercé real. ¿No ha aprendió su real 
magestá de la gloriosa? ¡Vaya! ¡Pues

cua
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poco que eatienden de esto los libe­
rales!

CapUulo 13. L a s  Cortes p id e n  y  el 
r e y  hace lo que le d a  la  g a n a . Esa es la 
derecha, señor rey, y la del candil la 
torcía.

C apitu lo 14. E l  e jérc ito  q u e d a rá  re ­
du elo  á  tr e in ta  y  cinco m ilh o m b r e s . En 
cnanto al número estamos conformes, 
pero en cuanto á lo demás, se me ocur­
re una duda. Esos treinta y cinco mil, 
serán margaritos ¿no es eso? ¿Y quién 
le ha dicho á su real magestá que los 
margantes son hombres?

C apitu lo 15. S e s u p ' im e  d  trab a jo . 
¡Bien, nostramo rey y señor! ¡Retebien! 
Vea su magestá real un capítulo que 
vale, no digo jo una ametrallaora, 
sino una taberna, con tabernera y té. 
Ya veo yo que su real magestá lo en­
tiende. Los ladrones dicen; tó e l.m ¡in -  
do boca abajo , y su magestá real dice lo 
contrario: tó é l m u n d o  p a n z a  o/rriba. Lo 
malo es que por más que vuestra real 
magestá quiera suprimir el trabajo, 
estoy yo pá mí en que, eso es lo único 
en que vamos á estar en grande, en 
pasar trabajos.

De cualquier manera ya no falta 
todo: ya tenemos Constitución alcorno- 
queña; y ya lo que se necesita es que 
asome su mercé por la frontera la real 
jeta, pá que tengamos el gusto de ver­
le pronto en esta vida y en la otra. 
Amen.

Su lego y menistro de Hacienda
F r a t  L ib e r t o .

iJesús, Jesús, qué de embustes! 
iQué de mentiras tan gordas!
Uaas negras, otras blancas,

Terdes ó amarillas otras.
Unas tienen gorro frigio, 
otras hisopo y estola, 
las unas descoronadas 
y las otras con corona.
Unos dicen que se vi, 
otros que \iene la gorda, 
estos esperan ó temen, 
aquellos ríen 6 lloran.
Y en tanto el lego Liberto 
pesca una ametralladora, . 
y  bebe, se ríe del mundo, 
y dice..... ruede la bola.

Es cosa resuelta la salida del ministerio de 
Hacienda del Sr.Moret.—¡Bien, hombre, bieni 
—Pero se asegura que será reemplazado por un 
nnionista. — ¡Halo, hombre, malo!—So cree 
que será ministro de Hacienda el Sr. Sagasta. 
—¡Miren ustedes qué desgracia! ¡Preclsameu- 
te el peor que podía haberse buscado!—&in 
embargo, so habla también del Sr. UUoa....— 
[Pues ya me parece peor ese!

Señor, que no entre ninguno:
03 lo pido por favor, 
y si uno ha de entrar al ñn 
03 pido que entren los dos.

•
*  *

Un periódico míaisterial dice que .los hom­
bres quo hoy gobiernan son los guardadores  
de la Constitución.—Pues señor, ban de saber 
ustedes, y han de saber, que estos erau dos an­
daluces quo riñeron, y el uñóle dijo al otro:

—Anda, peso ó verdaes.
—Diga osté, so venao, ¿por qué me ice ost.l 

á mí poso 6 verdaes?
—Hombre, porque como no ha dicho su 

mercóhina en toa su vía, es preciso quo' teng k 
su mercé un poso de ellas.

•« «
Pero hombre, ¡bendito Dios, y cómo nos 

vamos civilizando! Ea las elecciones pasadas 
¡qué de garrotazos! ¡qué de tiros! ¡qué de ca­
chetinas! No podía un ciudadano asomar la 
cresta á un colegio electoral sin llevar el san- 
tolio colgado de las narices: y bienaventurado

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO.

'jj

el que voItíu á su casa con el pellejo sano: 
pues hoy ya (en buenhora sea dicho), no 
solo no ocurre eso, sino que ni tiene uno que 
moverse de la cama para que le den una elec­
ción hecha. Hay que- hacer una elección.....
por ejemplo... en Almofía. Se presentan siete 
electores eu un colegio, y se constituye la 
mesa con siete electores: á los demás colegios 
no acude ninguno, y se quedan sin constituir: 
pasau los tres dias de elecciones sin que se 
presente un solo elector; y sin embargo, caten 
ustedes que, al hacer el escrutinio, queda 
elegido el candidato por doscientos y pico de 
votos, que hay dentro del pucherete. ¡Digol 
;,Eh? ¿Se puede dar una cosa más cómoda y
más descansada?

Ni aquel célebre milagro 
llamado de pan y peces, 
es nada esn la elección 
que Almogía nos ofrece.

En Cuenca de Berós (CataluSa), cayó un 
rayo, mató á un pastor, y se llevó la ropa, 
dejándole completamente desnudo. ¡Habrá la­
drón! ¡Conqueno contento con matar!... Pídj 
que á ese rayo se le forme causa por su dobla 
delito.

¡Cómo quiere Buiz Zorrilla 
que no haya aquí puntos negros, 
cuando, hasta rayos ladrones  
0̂ nos descuelgan del cielo!

Enterado Liberto de que en la casa do un 
diputado provincial de Palma se velan los 
cuatro lindísimos versos que siguen, con mo­
tivo délas ñestas de Pió IX, le ha añadido 
otros cuatro.

El inmortal Pío nono 
á María tanto amó, 
que la Concepción Inmaculada, 
dogma de fó declaró.

Y el diputado de Palma
tanto disparate ensartó
que se Juurierou de susto todas las gallinas
que tenia en su corralón.

La ex-emperatríz Eugenia ha regalado al 
Papa la friolera de 100.000 francos. ¡Con que 
cnatrocientos mürealetes! ¿Eh? Y eso que está 
cesante. Pero, hermanita. Si sois española, 
¿no recordáis que hay en España muchos in­
felices que se mueren de hambre? Y si sois 
francesa, ¿uo sabéis que hay en Francia milla­
res de boérfanos y de viudas que gimen en la 
desgracia por culpa vuestra y de vuestro es­
poso?

Dar do comer al hambriento 
es obra de caridad, 
y á quien no lo necesita 
es orgullo y vauidad.

Los republicanos franceses han obtenido un 
triunfo completo en las ültimas elecciones.— 
Acomp^amos en su sentimiento á todos loa 
atestados con coroua y aprendices de rey de 
allá, de acá, de acullá y demás allá.

¡Picaros republicanos!,
¿Tras de tantas desazones, 
aún se atreve la canalla 
á ganar las elecciones?

PERIÓBICO SEMANAL,
áATÍaico, poLÍrico, boelesco, que pasa be 

castaSo-osccho,

3PRAY t X J S ^ R T O ,
colección de acertijos, charadas, etc.

3e publican dos veces á la semana.
Precios de siiscricion á los dos ferié- 

dicos'. 6 rs. trimestre pagados anticipada­
mente en la Redacción, ó remitidos por e! 
correo en sellos de franqueo de á medio 
real.

Se suscribe en Madrid, Corredera baja, 
20 , principal, izquierda.

MADRID: 1871.

’MpaaNTA A CAKao db pbdro nuSsz, 
Corredera baja de Sau Pablo, 43.
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